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LA CAZA DEL VENADO EN EL ARTE MOCHICA 

CHRISTOPHER B. DONNAN 

EL "REINO MocmcA",l ubicado en la costa norte de la actual república del Perú, 
se desarrolló entre lps anos 100 a.C. y 750 d.C. Aunque presumiblemente los 
mochica no desarrollaron un sistema de escritura, dejaron, en cambio, un 
vívido testimonio artístico de sus creencias y actividades cotidianas, plasma­
das en bellas vasijas de cerámica modeladas y pintadas; así mismo, estas ex­
presiones de la cultura mochica pueden encontrarse en los textiles, murales, 
metalurgia, etc. 

Una de las actividades representada frecuentemente en la cerámica mO­
chica -manifestación artística a 1;'1 que nos vamos a limitar en este artícu­
lo- fue la caza del venado. Al comparar y analizar estas escenas usando 
fuentes históricas coloniales, datos arqueológicos y zoológicos, las escenas 
representadas en la cerámica ofrecen un tipo de información relevante para 
entender la actividad de la caza de cérvidos, así como aspectos de naturale­
za ritual y simbólica relacionados con los venados en la sociedad moche. 

Para este artículo, el autor utiliza material fotográfico proveniente del 
"Archivo Moche", que ha compilado y reunido desde 1965. El archivo con­
siste en poco más de 120,000 fotografías organizadas y clasificadas en fun­
ción de estudios iconográficos, tomas de ceramios mochicas que se hallan en 
museos y colecciones privadas en países de Europa y América. En el "Archi­
vo Moche" hay un total de 53 escenas de caza de venados, siendo las que 
proporcionan mayor información las piezas de cerámica con imágenes pictó­
ricas en el cuerpo del ceramio; ocho de los diseños más complejos se re­
producen aquí (ver figs. 1-8). 

1. En este artículo se usa la categoría "reino" más por convención que por convic· 
ción del autor, quien entiende las dificultades y problemas derivados del uso de una ca­
tegoría surgida para denominar a sociedades distintas a las que se desarrollaron en la 
América prehispánica. También se usa "mochica" como sinónimo de "Moche", sin per­
der de vista que esta sociedad ha sido denominada ·con otros nombres, como .Proto-Chimú. 

' ,' .~ '. ... .' 
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Aunque pensamos que ninguna representación aislada ofrece un inventa­
rio completo de las actividades y objetos usados en la caza de venados por 
los mochica, puede recogerse valiosa información de cada una de las esce­
nas representadas, si se les relaciona entre ellas y se ven dentro de un con­
texto mayor, asociándolas con otros ceramios mochica, donde se encuentran re­
currencias en ciertos motivos pictóricos. De esta manera, aunque se trabaja 
con una muestra de 53 piezas, éstas son examinadas en relación con la to­
talidad de la muestra recogida en el "Archivo Moche". 

El venado 

Los cérvidos representados en la iconografía mochica pertenecen al tipo 
que posee la cola de color blanco (Odocoiletts sp. ),2 que parece ser nativo 
del norte del Perú y que, ocasionalmente, se encuentran aún en su medio 
ambiente original. 

Figura 1 

El venado de cola blanca lleva una vida oculta, encontrándosele gene­
ralmente aislado o formando pequeños grupos. Su estatura media es de un 
metro de alto, desde los cascos hasta la parte superior del lomo del animal. 
Son esbeltos y ligeramente grúesos de cuerpo. Poseen manchas caracterÍsti­
cas, como una de color blapco que comienza en el cuello y continúa a lo 
largo del hocico y alrededdi' "de los ojos; la quijada, sobre un fondo blanco, 
posee una mancha negra circular a cada lado; todo esto sobre el fondo ma­
rrón-rojizo de cuello y cuerpo. El abdomen, la parte interna de cada pierna 
y la cavidad de las orejas son igualmente blancos. 

2. El venado de cola blanca es denominado, algunas veces, como Odocoileus peru. 
vianus (Cabrera y Yépez 1960: 92) u Odoooileus virginianus (Brack Egg 1974: 87) . 
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Al parecer la característica más notable es su cola, proporcionalmente 
grande, de color blanco, que de~pliega al viento cuando corre. Esta pecu­
liaridad ayuda .a ,los venados a encontrarse y mantenerse agrupados, pese a 
estar relativamente dispersos en ' lugares de mucha . vegetación; cumple tam­
bién la función de guía para las crías cuando el grupo huye de un peli­
gro, manteniendo contacto visual con la madre. 

El pelaje de las an<;:as tiene entre 9 y 10 cms. de largo; cuando la cola 
no está levantada, el pelo marrón cubre el de color blanco casi completa­
mente, situación que cambia al .levantar la cola, ya que entonces es posible 
apreciar una sección, en ;las anc;as, de casi 40 cms. cubierta con pelo blanco. 
Generalmente, los , artistas mochtca registraron los venados ~con la cola levan­
tada, pintándola con un ,color claro qQe hacían contrastar con el tono obscuro 
que le adscribían al cuerpo ·del animal. 

Figura 2 

Otra peculiaridad, de cierta importancia, se relaciona con las caracterís­
ticas sexuales de los venados. Se sabe que sólo los ejemplares machos po­
seen astas, que empiezan a desarrollarse entre los 16 y 18 meses de edad. 
Alrededor de los 30 meses las astas se ramifican, con una o más ramas que 
salen de cada tronco. La forma varía, siendo la más común de 2 a 4 ramas 
por asta, ubicándose siempre una en la parte frontal de cada asta. En las 
representaciones mochica, cada vez que se nota la presencia de astas en un 
venado hay por lo menos una rama que sale del tronco principal, lo que 
aportaría información para precisar sexo y edad aproximada de los animales 
representados. Por otro lado, los artistas mochica generalmente presentan 
testículos en un venado que posee astas y en muchas ocasiones completan 
el diseno con el órgano sexual . masculino. De esta manera, casi"con certeza, 
un venado , que carece de astas, testículos y órgano sexual masculino, puede 
considerarse hembra para efectos del . análisis. Siguiendo este criterio para 
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distinguir el sexo, se aprecia que casi el doble de los cérvidos representados 
en escenas de . caza pertenecen al género masculino; esta suposición se re­
fuerza al considerar que, para preservar la especie y evitar su extinción, 
había que mantener un número elevado de "vientres", criterio similar al que 
se manejaba para la caza de otras especies y que se utiliza en la actualidad. 

En la iconografía mochica casi todos los venados son representados con 
la lengua saliendo por un costado de la boca; no hay ningún otro animal 
representado con esta peculiaridad. Sabemos que los venados corren con la 

. lengua afuera, y posiblemente los artistas mochica quisieron representarlos 
así, denotando el cansancio y agotamiento de los animales sometidos a per­
secución durante la caza. También, cuando un venado es muerto por los ca­
zadores, la lengua frecuentemente sale por un costado de la boca, por un 
espacio existente entre el diente incisivo y el molar. Se encuentra aquí, en 
estas representaciones, una nota de realismo asignada por los mochica, pro­
ducto de la observación y sus profundos . conocimientos acerca de los cérvidos. 

Figura 3 

Una nota curiosa es que los mochica representaban frecuentemente a los 
venados con manchas en el cuerpo, característica que no pertenece a los. 
adultos, aunque la presencia de astas los identifica como tales. Algunas es­
pecies del Viejo Mundo, como el gamo, axis y sitka, poseen esas manchas 
cuando son adultos, pero ésta no es una característica de los cérvidos ame­
ricanos. El venado de cola blanca nace con muchas manchas blancas en 
el cuerpo, midiendo cada una de ellas alrededor de 1 cm. de diámetro, que 
contrastan con el color rojizo del pelo. Esta característica está presente has­
ta los 3 ó 4 mese~ de edad, momento en que empiezan a cambiar de pelaje 
por el de textura y color de los adultos. Sin embargo, debe destacarse que 
estas manchas se presentan en algunos ejemplares adultos del tipo de cola 
blanca. Chaplin (1977: figs. 0-8) muestra un venado norteamericano macho, 
con astas, pelaje invernal y manchas en el cuerpo (ver fig. 9). Rue (1962; .\ 
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75) también muestra un adulto macho cOn manchas; tiene cuatro ramas en 
cada asta y le calcula dos anos y medio de edad. 

Una buena descripción de estas manchas en los venados de cola blanca 
la proporciona Caton, quien sostiene que "las manchas aparecen en aproxima­
damente cinco por ciento de los venados adultos del tipo virginiano ... Esas 
manchas aparecen con el pelaje de invierno, en setiembre,3 y son visibles 
de tres a seis semanas. No son exactamente blancas, pero son más claras 
que el color del pelo. Están formando líneas paralelas a la espina dorsal 
del animal, extendiéndose de la parte anterior a la posterior del venado ... 
Miden casi un centímetro de diámetro ... En un animal. .. he observado que 
esas manchas estaban presentes en penachos de pelo que provenían del pela­
je de verano, a pesar que todo él había sido reemplazado por elcorrespon­
diente al invierno. La línea de manchas en los adultos ocupaba la misma po­
sición y ubicación que la que tenía en los cérvidos jóvenes, pero era más 
regular y se destacaba más".4 

Ya que las manchas en el cuerpo de los venados de cola blanca no son 
frecuentes, llama la atención que estuvieran presentes en dos terceras par­
tes de los venados representados en la cerámica mochica. Más del 60% de 
las escenas donde aparecen venados presentan por lo menos uno de estos ani­
males con manchas en el cuerpo; por otro lado, más de la mitad de estas 
representaciones sólo poseen venados manchados. Dos explicaciones se nos 
presentan como las más plausibles para este hecho: 

a. En la costa norte del Perú, hace 1,500 años la presencia de estas man­
chas entre los venados de cola blanca era más frecuente que la obser­
vada en la actualidad. 

b. Las manchas en los venados adultos eran tan raras como actualmente, 
pero por el significado especial que tenía para los mochica, éstos lo re­
presentaron con la alta frecuencia observada. 

3. Caton se refiere al invierno en el hemisferio norte, el cual coincide en las fe­
chas con el verano del hemisferio sur. 

4. Versión castellana de los traductores. El texto inglés dice: " . .. Spots appear on 
about five per cent of the adult Virginia Deer ... These spots appear with the winter coat, 
in September, and continue visible from three to six weeks. They are not white, but 
simply a lighter shade than the ground color. They are located in rows, on either side 
of the dorsal line, extending from the shoulder to the croup. .. They are a little larger 
than a dime each... On one specimen... 1 observed these spots were represented by 
tufts of the summer coat remaining, while all around the summer coat was entirely replaced 
by the new winter dress ... These rows of spots on the back of the adults occupy the 
same positions as the rows on the back of the fawn, but are more regular and more 
detached .. . " (Caton 1877: 156-157). 

Caton es particularmente valioso en sus apreciaciones sobre los venados porque los 
estudió durante muchos años; mantuvo venados en cautividad y los observó de manera 
sistemática, tomando notas de sus observaciones, las que le sirvieron más tarde para la 
redacción de su libro. En términos de desCripción de características externas y hábitos 
de los venados', su libro sigue todavía vigente, a pesar de haber pasado más de un siglo 
desde su primera publicación. 
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U na sugerencia que podría desprenderse de estas observaciones es que 
si las manchas, según Catan, aparecen durante un período de tres a seis se­
manas cada año, éste podría haber sido el momento o "temporada de caza" 
de los mochica, actividad que se restringía sólo a ese período, en el que se 
habría cazado preferentemente animales "manchados". 

Los mochica pintaban, frecuentemente, una mancha en el cuello de los 
venados, en la parte posterior e inferior del ojo, lo que no corresponde a 
una característica propia de estos animales. Esta mancha está presente en 
un 10% de las representaciones de venados que nos han dejado, presentando 
dos variantes: un cérvido con pelo predominantemente obscuro es pintado 
con una mancha de color blanco (Hg. 1); un venado de color claro posee 
esta mancha representada por un pequeño círculo (fig. 2). N o hemos encon­
trado ningún otro animal representado en el arte mochica que posea esta 
particularidad, la que, aparentemente, resulta ser una peculiaridad adscrita 
exclusivamente a los venados; de alguna manera, la consideramos como un 
aspecto enigmático, probablemente vinculado a aspectos simbólicos, al que 
deberá prestarse mayor atención en el futuro. 

Figura 4 

La caza 

Las representaciones de individuos principales en las escenas de caza 
de venados presentan una vestimenta muy elaborada; la ropa, pintura facial, 
orejeras, complejos tocados, túnicas bellamente decoradas, collares y braza­
letes, a primera vista, parecen no ser ni los más cómodos ni los más ade­
cuados para perseguir y cazar venados. Sin la ayuda de la información do­
cumental (crónicas) que describe la caza en el Tawantinsuyu, podría pare­
cer que los individuos, ataviados de esa manera, no estaban capacitados para 
alcanzar sus presas. La comparación de la información provista por la icono­
grafía cerámica con las descripciones de las fuentes documentales aclara mu-
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chas interrogantes y ayuda a resolver algunos de los problemas que se plan­
tean en primera instancia. 

La más conocida descripción de una cacería inca, chalw, es la que co­
rresponde a la que se realizara en Jauja, alrededor de 1536, en "honor" a 
don Francisco Pizarro. En esa ocasión, se dice, 10,000 hombres habrían for­
mado un círculo de 50 alOa kms. de circunferencia, atrapando en su inte­
rior a infinidad de animales. Conforme se iba estrechando el cerco, los par­
ticipantes iban formando compactos anillos concéntricos, hasta el punto en 
que los cazadores pudieron ,seleccionar "a mano" los animales que deseaban, 
dejando libres a los demás.5 Las representaciones lnochica parecerían corres­
ponder a las características de este modelo y descripción, donde la matanza 
de las presas se produce cuando el cerco se ha estrechado al máximo. Así, 
en las fuentes documentaÍes el Inca y los señores principales, y en la ico­
nografía mochica los individuos con vestimenta sumamente elaborada, par­
ticipaban directamente en la captura y muerte de los animales sólo en la 
fase final, aunque no hubieran dirigido toda la operación. 

En las instancias previas, durante el cerco propiamente dicho, debería 
señalarse que las crónicas refieren el uso de lazos y sogas, o presentan a 
los individuos asidos de las manos, mientras van cercando a los animales. En 
las representaciones pictóricas mochica, la presencia de "redes" de caza es 
explícita y está señalada por líneas entretejidas visibles, muchas veces, en 
el borde superior o inferior de la escena. Una representación (Hg. 2) mues­
tra dos individuos llevando una red, con vestimenta simple. En otro caso 
(fig. 3) quienes sostienen la red están sobre plataformas escalonadas. En 
otras representaciones (Hg. 4) las redes están amarradas unas a otras, con la 
variante de redes sostenidas por largas varas (figs. 4 y 5), presumiblemente 
de madera; estas modalidades permitirían el incremento del uso de redes, 
confiriéndoles maniobrabilidad hacia lo alto y lo largo. 

El tamaño de las redes podría ha"ber ocasionado problemas de uso en 
terrenos que no eran planos, por lo que es posible que las hayan usado a 
manera de cercos móviles, hacia los que se dirigía los animales que se 
quería atrapar. En todo caso, si de atrapar venados se trataba, las redes de­
bieron poseer suficiente altura como para que los cérvidos no pudieran sal­
tar sobre ellos y escaparan de sus captores. Newson (1936: 174) señala que 

5. Véase una descripción incompleta en Estete 1968 [1535] : t. I, 401-402.. En Pedro 
Pizarra 1978 [1571] : Cap. 34, 243-244, se puede encontrar también una sucinta versión 
de este hecho; el mismo autor (ibidem, Cap. 16, pp. 111) ofrece referencias sobre los 
Chaku en el Callao. Garcilaso (1960 [1609]: t. II, Lib. 6, Cap, VI, 200-202 ) consigna re­
ferencias generales a la caza y al hecho registrado en Jauja, aquí citado; igualmente, 
Coba (1956 : [1653] t, II, Lib. 14, Cap. XVI, 268-269), es una fuente útil y confiable en 
este particular. Zárate (s.f. [1555]: Lib. 1, Cap. VIII, 530) trae una descripción general 
de la cacería enh'e los incas. Cieza (1967 [1550]: Cap. XVI, 49-51) dedica un capítulo a 
la descripción de los chaku, las prerrogativas del Inca y los instrumentos que se usaban; 
en otra parte (1924 [1553]: Cap . LXXXI, 247-248) refiere la existencia de cotos de caza 
que el estado cusqueño manejaba, aparentemente, en exclusividad. 
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hay instancias en las que los venados pueden saltar hasta casi tres metros, 
sin tomar impulso. Teniendo en cuenta este factor y la aparente escala en 
la figura 2, podría postularse que las redes usadas por los mochica medían 
alrededor de 2 m. de alto. 

Algunos fragmentos de redes se han encontrado en sitios mochica (Don­
nan 1973: 113), supuestamente usadas para cazar o pescar. Habían sido 
confeccionadas con hilo de algodón sin teñir, torcido con tres o cuatro he­
bras muy apretadas, lo que le daba mucha resistencia en comparación con 
los tejidos corrientes de los mochica. La cantidad de hebras y la forma resis­
tente del torcido proporcionaba cierta elasticidad que las . hacía aptas para 
su uso en la pesca o caza. Además, las amarras eran de tipo cuadrado, lo 
que impedía que las cuerdas resbalaran o se corrieran, dándole a la malla 
un máximo fijo, aunque ligeramente elástico-, que según los ejemplares co­
nocidos varía de 1.9 a 13.3 cms. por "coco", lo que hace posible una diversa 
gama de usos, según sea el ejemplar que se utilice. 

Figura 5 

Un último aspecto que cabe destacar es la presencia de perros en la 
cacería. También aquí, como en el caso de las redes, las fuentes documen­
tales no abundan en información sobre su presencia (Coba 1956 [1653]: 
t. JI, Lib. 14, Cap. XVI, 268-269); a diferencia de ellas, en la iconografía mo­
chica se observa una presencia consistente de cánidos que, como en el caso 
de los venados, presentan manchas en el cuerpo y, frecuentemente, son mos­
trados en grupos, lo que haría consistente nuestra hipótesis respecto a su uso 
como auxiliares en la caza (véanse las figs. 1, 2 Y 5). 

Los cazadores 

Algunas escenas de caza (fig. 3) presentan a individuos persiguiendo o 
arreando venados, sin armas, y presumiblemente no tomaban parte en su 
muerte. Parecen ser el equivalente de los "peones" que tomaban parte en 
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los chaku Inca, quienes sólo rodeaban a los animales y los dirigían a un área 
prefijada de antemano, donde podían ser muertos con facilidad por los par­
ticipantes de mayor rango y jerarquía. En las representaciones mochica es­
tos individuos de "segundo orden" en la cacería visten sencillamente y po­
siblemente eran del mismo rango social de aquellos encargados del manejo 
de las redes, según se aprecia en la figura 2. 

A diferencia de estos individuos, sólo los personajes con vestimentas ela­
boradas parecen haber participado en la muerte de los venados. Su ropa 
ornamentada, tocados, joyas, pintura facial y la que parecen tener en las pier­
nas, denotan jerarquías sociales de gran influencia en la caza. Aunque se ca­
rece de un inventario completo de los accesorios, implementos y elementos 
ornamentales mostrados por estas figuras, cabe señalar que hay dos elemen­
tos que parecen ser típicos de estos personajes: a. una "camiseta", a manera 
de 'toncu o túnica decorada con una línea vertical o una escalonada; y b. una 
faja o cinturón terminado en una borla bifurcada (fig. 6), a manera de fleco. 

Figura 6 

Sólo dos implementos sirven para dar muerte a los venados: una flecha 
proyectada por una estólica y una maza o porra. Las flechas son del mismo 
tipo usado por los guerreros y representadas en otras piezas de cerámica; 
tienen una punta con lengüetas que impiden que se desprenda del animal 
una vez que se introducen, a manera de arpón, montadas sobre un "cuerpo 
de flecha" más o menos corto, donde la lanzadera es del tipo clásico de las 
estólicas. Sin embargo, la maza o porra es distinta a la usada por los guerre­
ros, por lo menos tal y como las conocemos por otras representaciones; casi 
invariablemente tienen una cabeza redonda o elíptica, en un lado, y una 
punta en el otro; sólo en contadas ocasiones se encuentran porras del tipo 
usado por los guerreros. Estos personajes no presentan el faldellín posterior 
típico de los guerreros mochica, los cascos cónicos ni los escudos típicos con 
que se les representa. 
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El tocado de los cazadores principales es un barbiquejo; normalmente 
poseen uno o más ornamentos de plumas y, también, pueden presentar una 
cabeza de zorro o de felino en la parte frontal. Algo que no se encuentra 
son tocados hechos con cabezas de pájaros, presentes en otros contextos. 

En varias escenas de caza es posible hallar objetos redondos o rectan­
gulares en las proximidades de los venados, como pueden apreciarse en la 
figura 6. Este tipo de objetos no aparece en ningún otro contexto del arte 
mochica, lo que hace suponer que sea exclusivo de las escenas de caza de 
cérvidos. El mejor indicador para identificarlos está en la figura 7; allí, los 
personajes tienen flechas y estólicas en sus manos derechas, mientras en la 
izquierda se nota la presencia de esos objetos, como si estuvieran listos a 
lanzarlos en dirección a sus presas. Esto podría sugerir que se trata de ins­
trumento-s usados para conducir a los venados en la dirección deseada, me­
diante su impacto en el cuerpo de los animales. Los objetos redondos vistos 
en la figura 6 serían, probablemente, piedras usadas con el mismo fin. 

Una de las representaciones más complejas de la caza de venados mues­
tra a un individuo, con vestimenta sumamente elaborada, sentado en una li­
tera (fig. 5, parte superior-izquierda). Lleva en la mano izquierda una es­
tólica, como si no estuviera participando en el acto de matar a los venados. 
Aunque los cargadores de la litera no aparecen ilustrados en el diseño, pa­
rece que el individuo era transportado al lugar donde se efectuaba la cace­
ría, en la que tomaría participación sin descender de su posición. Algunas 
descripciones semejantes se encuentran en el chalw inca, en las fuentes cita­
das en la nota 5 (vid supra). 

El medio ambiente de la caza 

A menudo el medio de la caza de venados parece ser el rodeado de ve­
getación o árboles (figs. 4, 5 Y 8). Indudablemente refleja las márgenes de 
valles y ríos de la costa norte, en las zonas de monte ribereño. Las plantas 
que presentan hojas a la manera de helechos parecen representar algarro­
bo (Prosopis chilensis) o espino (Acacia macracanta). Con menos frecuen­
cia se encuentran cactus y monocotiledóneas tropicales, propios de la vegeta­
ción desértica (fig. 6), que crecen normalmente en las laderas secas y 110 en 
el fondo de los valles. 

En algunas escenas (figs. 3 Y 5) los venados aparecen asociados con pla­
taformas escalonadas. Un caso (fig. 3) presenta siete cazadores sobre una 
de estas plataformas; dos de ellos sostienen los extremos de una red de caza, 
mientras otras figuras parecen perseguir un venado que se encuentra en las 
inmediaciones. 

Estas plataformas escalonadas están presentes en otras representaciones 
del arte mochica y al parecer indican arquitectura de alto rango social, o 
los tronos usados por los personajes principales de esa sociedad. Su presen-
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cia en la caza de venados resulta difícil de interpretar, aunque en algunos 
casos parecería que los venados han sido conduddos hasta la vecindad de 
estas estructuras, donde eran sacrificados. 

Una de estas escenas (fig. 3), asociada con las plataformas escalonadas, 
presenta un elementOo no común en las representaciones de caza de vena­
dos: varias de las figuras que al parecer persiguen las presas llevan bolsas 
en las manos. Estas bolsas sOon semejantes a las que portan los denominados 
"mensajeros" mochica; el porqué de su presencia es completamente extrañ'o, 
aunque podría señalarse que en otras representaciones frecuentemente son 
presentados en forma de venados antropomorfizados (Kutscher 1954: figs. 67 
y 73; Donnan 1978: 31). 

Figura 7 

Aspectos rituales de la caza del venado 

Las representaciones de la caza del venado en la iconografía mochica de­
jan suponer que esta actividad revestía características especiales; debió reali­
zarse en ocasiones cuidadosamente señaladas, que requerían de especial pre­
paración de hombres y equipos. Las difert;lncias en la vestimenta y las di­
ferentes funciones de los participantes denotan cierta especialización y dife­
renciación de funciOones a partir de la posición social de los individuOos invo­
lucrados en esta actividad. 

Aunque casi todos los individuOos representados en las escenas de caza 
de . y~nados tienen atributos humanos, en ciertos casos se observan persona­
jes 'sobrenaturales participandOo en la muerte de los cérvidos, que en su ma­
yorra corresponden a representaciones en plano relieve (Kutscher 1954: 55), 
aunque se tiene un ejemplo pictÓlico (f~g: 8) . En cada caso, la presunta 
figuFá sobrenatural posee boca con dientes largos y lleva un cinturón o faja 
que termina en cabezas de felino o serpientes. En todOos los otros aspectos 
es semejante a los seres humanos de aparente alto rango social, salvo el ar­
ma que usan para ultimar a los venados: : un cuchillo ceremonial del tipo 
tttmi, en lugar de una flecha, lanza o maza. 
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Figura 8 

Uno de los aspectos que nos llevan a considerar la caza de venados 
como una actividad predominantemente ritual es la ausencia de evidencias 
del uso de la carne de los cérvidos como alimento. 

Se han a-nalizado muestras significativas de restos de fauna en sitios mo­
chica y se ha comprobado la inexistencia de huesos de venado (Pozorski 
1976: 247 y 251; Donnan 1973: 124). Sólo sitios mochica como Cañoncillo 
(Pozorski 1976: 254) Y Pampa Grande (Shimada 1979: 22 y 28) informan 
de la presencia de huesos de venado, pero, aún allí, la cantidad haría pen­
sar que esta fuente de proteínas no tenía especial significado en la dieta. 
Varias astas de venado se han encontrado en Pampa Grande, pero se sugiere 
que se usaban en contextos ceremoniales (Day 1975: 30-31; Shimada 1979: 
27-28) . 

La falta de restos de cérvidos en los basurales mochica contrasta con 
la frecuencia de las escenas de caza representadas en la iconografía. Dos 



Figura 9 



Figura 14 



CAZA DEL VENADO EN MOCHE 247 

explicaciones posibles podrían ser: a. los venados eran descuartizados e in­
geridos fuera de los lugares de ocupación mochica; b. la muerte de los ve­
nados estaba inserta dentro de contextos rituales, con valor y sentido de sa­
crificios cruentos, donde los restos remanentes eran desechados como un as­
pecto del rito. Esta segunda explicación podría tener sentido ante la evi­
dencia de procedimientos de esta naturaleza en la sociedad andina, al mo­
mento de la llegada de losconguistadores espanoles. 

En el Tawantinsuyu, llamas y alpacas fueron animales que con frecuen­
cia se sacrificaban ritualmente. El destino de los restos resulta poco conoci­
do debido a las variantes que se encuentra en las fuentes. Sin embargo, 
se sabe que en algunos casos eran incinerados, luego de consumir lacame 
durante el ritual y utilizarse la sangre en las ofrendas (Molina 19'43 [1575]: 
37; Coba 1956 [1653]: t. 11, Lib. 13, Cap. XIX, 194-19'8 Y Lib. 13, Cap. XXVII, 
214-215). Un ejemplo de la eliminación ritual de los huesos de animales 
sacrificados por los incas se encuent¡:a en Cobo, quien afirma que, durante 

" .. .las fiestas y sacrificios que hacían en el segundo mes, llamado 
Camay ... " " ... sacaban las cenizas y carbones que tenían guardados 
de lo que había sobrado de los huesos de los sacrificios de todo el 
año, molíanlos con dos cestos de coca, muchas flores de diversos 
colores, ají, sal y maní quemado, y así junto, hecho polvos, sacada 
cierta cantidad, que ponían en el depósito ... echaban en el arroyo 
toda aquella ceniza ... ". 

(Coba 1956 [1653]: t. 11, Lib. 13, Cap. XXVI, 213-214) . 

En la versión de Molina (1943: 65) se arrojaba, también, río abajo, 
donde arrojaban dos cestos de coca, tejidos, plumas, oro y plata,· siguiendo el 
"sacrificio" . 

Si ésta hubiese sido una práctica generalizada, y en ella se incluyera 
los huesos de los venados sacrificados de manera ritual, habría una explica­
ción de la ausencia de dichos restos en los sitios mochica. Aunque en este 
punto las fuentes históricas y arqueológicas dejan muchas preguntas sin res­
puesta, cabe señalar que la práctica citada por Cobo y Molina todavía tiene 
alguna vigencia en la sierra sur del Perú contemporáneo (Miller 1979: 90-
91), lo que aportaría un factor más para tener en cuenta esta hipótesis. 

Otro elemento que permite suponer que la caza de venados en la so­
ciedad mochica era una actividad eminentemente ritual es la presencia de 
dos figuras secundarias (lado derecho de la fig. 5), normalmente asociadas 
con escenas de sacrificios humanos, o cerca de brazos, piernas o cabezas des­
membradas (figs. 10 Y 11). Posiblemente, se trata de mujeres ,debido a las 
características externas, que van desde la longitud del cabello al tipo de ropa. 
Normalmente se les ubica cerca a grandes cántaros o portan recipientes de 
esta naturaleza, con tapas en forma de domo. Igualmente están asociadas 
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con plantas de algarrobo o sogas amarradas alrededor del cuello. En algu­
nas representaciones son · las vasijas las que están amarradas por el cuello, 
reflejando. al parecer un equivalente de los seres humanos en similar condi­
ción (fig. 12). · Es . posible que cántaros y prisioneros hayan . sido concebidos 
como conteniendo sangre proveniente de los sacrificios, ya que estas muje­
res y las vasijas se asocian a estos contextos. Por tal razón, su presencia en 
la figura 5 sugiere su correspondencia con un sacrificio. 

Debe tenerse en cuenta que los venados eran frecuentemente antropo­
morfizados en el. arte mochica, combinando diversos grados de característi­
cas atribuibles a seres humanos y cérvidos (Dolman 1978: 134). Algunas 
veces este tipo de jmágénes presentadas con sogas alrededor del cuello (fig. 
13) son similares a las que suponem.os seres humanos destinados a sacrificios 
(fig. 14). Cabe destacar que los venados son los únicos animales representa­
dos de esta manera en la iconografía mochica, por lo que no es raro que hu­
bieran sido concebidos con atributos humanos y, por lo tanto, como alterna­
tivas para los sacrificios de este género. 

La interpretación de las escenas de caza de venado como ilustraciones 
de carácter ritual; en lugar de secular, nos parece coherente con la esencia 
de la iconografía mochica, que al parecer en materia de pictografías no de­
dicó mayor atención a los aspectos profanos de su sociedad. En las instancias 
donde se cuenta con información suplementaria que pueda ayudarnos a in­
terpretar las representaciones de esta sociedad, resulta evidente que lo que 
a primera vista parecen instancias seculares de la vida cotidiana en reali­
dad esconden prácticas rituales y creencias religiosas (Dolman 1978: 174-
189). 

A manera de conclusión, podría afirmarse que las escenas de caza de 
venados son" motivo frecuente de la iconografía mochica, donde la calidad 
de las representaciones hace pensar que los artistas que las plasmaron eran 
excelentes pintores. Con su talento creador, somos testigos de una búsqueda 
trascendente y de las cualidades espirituales de este pueblo, presentes en 
sus diferentes manifestaciones artísticas. 
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